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PERIÓDICO SATÍRICO SEMANAL 
B A N Q U E R O S M I S T I C O S 

El Globo, órgano del Sr. Castelar , pub l íca lo 
s iguiente , después de dar cuenta de los millo-
nes que el ex emperador del Brasil lia acepta-
do de los republicanos: 

«No menor importancia se concede al dinero en 
la seile del catolicismo. 

Desmentía tres días ha L' Osser valore Romano, 
órgano de la curia pontificia y de la Compañía de 
Jesús, la especio de que se iba <4 fundar un Banco 
Católico en la América del Norte, pero es lo cierto 
que esa noticia se lia reforzado desde entonces con 
tantos pormenores y detalles que casi no es posible 
dudar de su certidumbre. 

Parece que se intenta renovar la empresa finan-
ciera de la Unión general, de Bontoux, y del Banco 
Romano, de Savary, que tanto dinero han hecho 
perder con sus bancarrotas á la gente ultramonta-
na , por supuesto A. M. D. G. 

Según se cuenta, busca León XI I I , de algún 
tiempo acá, sitio donde colocar los fondos de la 
Iglesia al abrigo de las contingencias que pudieran 
surgir de una conflagración europea, en la cual for-
zosamente se comprometería Italia, ó de cualquier 
eventualidad de la política religiosa. 

De todos los países, el que más garantías de paz 
ofrece es la América del Norte; allí el capital repo-
sará tranquilo y fructificará grandemente. Nueva 
York será, pues, el domicilio del Banco Universal: 
pues por tal nombre será conocido el Banco del Pa-
pa que recibirá y manejará el dinero de San Pedro. 

El establecimiento, organizado según las leyes 
americanas, gozará de la protección de la bandera 
de los Estados Unidos, y tendrá sucursales en Bar-
celona y la Habana, sin contar París, Londres, Ro-
ma, Viena, Berlín, Hamburgo y otras ciudades im-
portantes del antiguo y del nuevo mundo. 

Su capital será de 5i> millones de francos; y así 
que esté definitivamente constituido, el Vaticano le 
liará un depósito de igual suma. Aparte el consejo 
do veintiún miembros, que radicará en Nueva York, 
habrá tres delegados, uno en París, otro en Lon-
dres y el tercero en Roma. 

Antes que la remesa de fondos, el Santo Padro 
ha enviado al nuevo Banco su bendición apostólica, 
con la cual es de creer que el intento se realice sin 
dificultad alguna. 

Se asegura además que, una vez hecho el depó-
sito, el pontífice dirigirá una encíclica urbi et orbi 
para bendecir á todos los que, siguiendo su ejem-
plo, coloquen fondos en aquella caja. 

No nos parece mr 1 la tentativa en el caso de que 
sea cierta. 

Lo único que nos importa es dejar demostrado 
que los príncipes del siglo y de la Iglesia han llega-
do, por la evolución de las ideas y de los tiempos, á 
profesar la teoría famosa del emperador Vespasiano: 
la de que no tiene olor el dinero. 

Hombres son y nada hay de sorprendente en que 
obren como buenos administradores, y miren con 
preferente interés por las temporalidades. 

Mas eso mismo demuestra que no tienen ya el 
concepto que tenían antaño del derecho real y del 
divino, y que están plenamente convencidos de que 
su dominio es artificial, movedizo y transitorio. 

No son los pueblos los que los destituyen; son 

ellos los que de antemano, con su falta de ideal y 
con su exceso de utilitarias precauciones, sedan 
por destituidos.» 

Bien , m u y bien, a u n q u e rabie La Vnionceja 
mestiza. 

Obligarán á ciertos republ icanos las conve-
niencias del momento ó las debil idades de es-
p í r i tu á aparen ta r que transigen con el cato-
licismo, pero á lo mejor responderán á sus con-
vicciones y antecedentes . 

Desde que tuve el honor de iniciar en El 
Globo la campaña anticlerical con aquellos Sá-
bados que tan célebres se hicieron, no se ha 
i n t e r rumpido sino á cortos intervalos. 

Cuando más sometido á la Iglesia parece, 
allá va u n a rociada que la cala de ridículo 
has ta los huesos. 

No hay como arrojar á la t ierra buena semi-
lla para que fruct i f ique tarde ó temprano. 

L a cuestión es sembrar . 
Po r lo demás, conste que me alegro de que 

los pueblos se convenzan de que todo es cues-
tión de ochavos dentro de nuest ra Santa madre 
la Iglesia, porque así podrá llegar un día en que 
abran los ojos á la luz de la verdad. 

A P L U M A Y A P E L O 

E n otra ocasión he hablado de dos he rmanos 
apellidados Madrid , de Palencia , ambos cuca-
rachas de oficio y hormigui tas aprovechados de 
condición ambos. 

Di je que además del negocio de las misas, te-
nían otros varios, tales como un periódico ó co-
sa así, u n a impren ta , u n a encuademación y 
proyectos de establecer otros talleres de dist in-
tos oficios, con per juic io de los industr ia les que 
pagan contr ibución. 

P u e s bien; uno de ellos, el que a t iende por 
Pepe , hapub i i eado un folleto en que insul ta es-
candalosamente á los obreros y patronos palen-
tinos, diciendo de los pr imeros que son todos 
unos holgazanes, y otra porción de lindezas. 

Como protesta á tales a taques , obreros y pa-
tronos han publicado u n a hoja , donde en len-
gua je mesurado, pero digno y severo, se contes-
tan cumpl idamente los cargos (ó cargas de gro-
serías) del cucaracha. 

No la reproduzco por su mucha extensión, 
pero sí voy á copiar estos sabrosos párrafos con 
que t e rmina : 

«Los honrados obreros de Palencia no llegaremos 
nunca á ser patronos por los medios y en la forma 
que usted lo ha sido y pretende seguirlo siendo. Los. 
obreros, cuando pedimos alguna cantidad para aten-
der á nuestras necesidades, la pagamos más tarde ó 
más temprano. Nosotros no abrimos suscripciones 
para acaparar fondos con los cuales podamos pro-
veernos de máquinas y herramientas para montar 
talleres modelos como el que usted dirige, ni pone-
mos al final de la lista de donantes: «DIOS SE LO 
PAGUE.» No, los obreros de Palencia no calzamos 

tantos puntos de catolicismo como el señor director 
de La Propaganda Católica. Los obreros de Palencia 
no tenemos tanto saber para enriquecernos. Mas si 
usted reúne suficientes fondos para poder montar un 
taller de cada oficio, como es vuestro pensamiento, 
¿daréis en ellos ocupación á todos los obreros? Se-
guramente que no. 

Y los patronos que ven perjudicados sus intere-
ses, á los cuales hemos servido tantos años, ¿podrán 
seguirnos dando el jornal que hasta hoy nos han 
dado? Seguramente que no. ¿Qué hemos de hacer 
entonces? ¿A quién acudiremos que nos dé el jornal 
necesario para atender á la subsistencia de nuestras 
personas y familias? ¿Cómo resolverá usted aquel 
día el problema de la cuestión obrera? ¿Nos dejará 
la sociedad morir de hambre? Creemos que no, por-
que es más previsora que usted, señor director de 
La Propaganda Católica. 

Para eso nos unimos boy, para evitar los males 
quo sus propósitos, Sr. Manso, pueden acarrearnos 
á todos; para protestar de los insultos que usted nos 
dirige y dar la voz de alerta; para pedir á la auto-
ridad eclesiástica que ordene inmediatamente el 
cierre de esos talleres por ser perjudiciales á los 
obreros, á los patronos y á las clases acomodadas 
de la población, y para decir á usted QUE NO 
CEJAREMOS UN PUNTO HASTA NO VER 
CONSEGUIDO LO QUE NOS HEMOS PRO-
PUESTO, esto es: EL SACERDOTE A SU IGLE-
SIA Y EL OBRERO A SU TALLER.» 

Tienen razón los obreros palentinos. Ciertos 
curas no se resignan á ser solo mercaderes del 
templo, sino que en su avaricia quieren abarcar 
también la indus t r ia y el tráfico profanos, la 
mayor ía de las veces eximiéndose de pagar los 
t r ibutos que pesan sobre los comerciantes é in-
dustriales laicos, y s iempre per judicando á és-
tos, porque no pueden recomendar sus produc-
tos y t rabajos en las esferas y con la eficacia 
que lo hacen los curas. 

Har to terreno poseen en las iglesias'para des-
arrollar su genio mercan t i l , sin necesidad de 
invadir la indust r ia par t icular qui tando el sus-
tento á numerosas familias que no t ienen otro 
modo de vivir que sus profesiones ú oficios. 

Conque, curas, á vuestros responsos. 

N I E N J A U J A 

Es u n a dicha vivir en Laroles . 
Podrá allí fal tar el pan en muchas casas, ha-

brá individuos que no conozcan á Alfonso X I I I 
ni por la moneda de cobre , pero en cambio es-
tán de juergas místicas mejor que qu ie ren . 

Sólo en veint icuatro horas puede cualquier 
curioso viajero que visite la población presen-
ciar los siguientes regocijos espir i tuales. 

Supongamos que llega al anochecer. 
Lo pr imero que le a tu rde los oídos es u n a es-

trepitosa algarada de toques de campanas y re-
dobles de tambores que mane jan varios devo-
tos, bru tos , sí, pero de puños. 

AI poco rato ve salir de la iglesia veinte ó 
más faroles, conducidos por otros tantos mucha-
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choa ya viables para t i rar de una carreta , segui-
dos de un coro de hombres (es un dec i r ) , que 
canta el Avemaria, á lo cual contestan los 
chiquillos con voces tan melif luas, que no hay 
mas que taparse los oídos. . . ó pegarle un tiro á 
cada uno . 

E n cada bocacalle por donde pasa el rosario 
se encuen t ra un chisco, ó sea u n a carga de le-
ña ardiendo, expansión crist iana que puede 
t raer un milagro el mejor día: el de p render 
fuego á u n a casa ó dos, 6 tres, ó medio pueblo, 
según el Señor sea servido. 

Terminado el rosario, puede el viajero bus-
car hospedaje , y, si le encuen t ra , in ten ta r dor-
mi r ; y digo in tentar lo nada más , porque á las 
dos de la m a ñ a n a vuelven los consabidos redo-
b les , más un estrepitoso cencerreo de guita-
r ras , bandur r ias y campanil las que vuelve lo-
co al verbo. 

A continuación sigue el toque de Avemaria; 
después el rosario m a t u t i n o con los faroles de 
marras ; luego la misa del alba; pocas horas des-
pués la mayor ; por la t a rde vuel ta al rosario, 
pero esta vez conducido por muje res ; y á la 
noche . . . 

E l viajero aburr ido coge su male ta y sale hu-
yendo del cuar to rosario que le a m e n a z a , j u -
rando y pe r ju rando no volver al pueblo mien-
tras se conserven tan molestas y estúpidas cos-
tumbres . 

Y con razón. 
P u e s t iene cuatro pares de bemoles 

esa beater ía de Laroles . 

B A U T I Z O A L S A L T O 

Contigua á la pa r roqu ia de A y n a (Albacete), 
y dependiendo de ella para los efectos míst i-
cos, existe u n a a ldea donde vive un l ibrepen-
sador, que tuvo un hi jo y no quiso baut izar le , 
en uso de su au tonomía . 

Un día que estaba en el patio de su casa, 
vio llegar al oremus de A y n a , caballero en un 
roc ín , y varios neos compañeros de ambos. 

—Sinfor iano—le dijo el cucaracha,—vengo 
á baut izar le á u s t e d el n iño g ra tu i t amen te , ¿rae 
apeo ó no? 

— P u e d e usted hacer lo que g u s t e ; pero el 
n iño no necesita baut i smo. 

Echó á t ierra el pdter todos sus p ie s , y, en-
t rando en la casa, p r e g u n t ó : 

—¿Dónde está el niño? Quisiera verle. 
— N o es tá—le contes taron. 
Pe ro sabiendo, sin duda por razón de su ofi-

cio, que en algunas casas se ocultan los nenes , 
dirigióse á la c u n a , y , no viéndole en e l la , se 
coló hasta la alcoba. 

Encont ró al niño en el lecho de sus padres , 
y cogiendo unas manotadas de agua, se las echó 
por la cabeza y salió con aire t r iunfa l gr i tando: 

— ¡Ya está baut izado! 
Y se marchó satisfecho de su h a z a ñ a ; más 

mer i tor ia de lo que supone su au tor , pues s i en 
vez de t ra tarse de un pobre aldeano, temeroso, 
como la mayor í a , de enredarse en asuntos j u -
diciales , lo hubiese hecho con o t ro , le costaría 
la torta un pan el a l lanar el domicilio a jeno 
para violar la l ibertad religiosa de sus dueños. 

Por lo d e m á s , que no se apure el padre : 
esas gotas de agua sólo t ienen importancia des-
de el pun to de vista del catarro que pudo ha-
ber cogido el n iño. Y la prueba es que yo y to-
dos los redactores de E L M O T Í N estamos bau-
t izados, y ya ven mis lectores el efecto que el 
remojo nos produce . 

Lo que hace falta es que su padre eduque 
á ese niño en las buenas doctr inas y le enseñe 
á conocer qué clase de gentes son esas que ya 
desde recién nacido empezaron á cometer con 
él arbi t rar iedades , para que , andando el t iem-
po, le sur ta el baut ismo el mismo efecto que á 
nosotros. 

Ni más ni menos. 

S I G U E N L O S S E C U E S T R O S 

¿Llevan ustedes cuenta de los numerosos 
realizados por gentes de toca, hábi to ó sotana? 
P u e s añadan el s igu ien te , cometido en Málaga. 

E n un convento de monjas de la calle de la 
Yictoria hay una joven educanda de catorce á 
dieciséis años, casi decidida á quedarse en la 
comunidad . 

Su madre , comprendiendo que á esa edad la 
mayoría de las vocaciones no es espontánea si 
no sugerida i n t e r e sadamen te , resolvió re t i rar 
del convento á la joven y l levarla á su casa, 
donde con más serenidad y madurez pensase so-
bre su fu tu ro estado. 

Y empezó el verdadero vía crucis de la po-
bre señora . 

Solicitó la entrega de su h i j a , y la superiora 
se negó á ello; acudió por escrito al prelado, y 
en el palacio dieron carpetazo al expediente ; 
trató de ver personalmente á su i lustr ís ima, y 
fué recibida del modo más inconveniente , poí-
no calificarle de otra manera . 

No obteniendo n ingún resul tado de la auto-
ridad eclesiástica, recurr ió al gobernador , pi-
diéndole que amparase sus derechos de madre , 
y és te , dudando de su competencia para resol-
ver el asunto, dió traslado de él al juez , á cuya 
jur isdicción se halla sometido. 

La duda de la p r imera autor idad malagueña 
no puede ser más puer i l . 

Casos análogos al que nos ocupa han ocurri-
do en esta corte siendo gobernador el d i fun to 
duque de F r í a s , y éste no t i tubeó en presen-
tarse en los centros religiosos en que se rete-
nían menores, ret i rar las de allí y entregar las á 
sus famil ias . 

U n a buena y enérgica voluntad , que no es-
crúpulos de conciencia, es lo que hace falta en 
tales casos. P a r a andarse con escrúpulos está el 
t iempo, cuando se ve la escandalosa frecuencia 
con que estos casos se rep i ten . 

Lo que hace fal ta es que bien por las autori-
dades gubernat ivas ó por las jud ic ia les , se ha-
ga un e jemplar escarmiento en esas empresas 
reclutadoras de jóvenes y herencias , a u n q u e se 
amparen tras los estatutos de u n a orden cual-
quiera . 

E n t r e los que secuestran con exposición en 
despoblado y los que lo hacen i m p u n e m e n t e en 
los conventos , son niuelio menos cr iminales 
aquellos. 

L A C L A U S U R A D E L T E A T R O E S P A Ñ O L 

EXPOSICIÓN AI. SEÑOU MINISTRO I»E FOMENTO 

(Continuación.) 

Pero Gil, d rama del Sr . Capdepón; y 
Manantial que no se agota, d r ama del señor 

Echega ray . 
A pr imera vista, parece que la dirección del 

Español ha procurado satisfacer todos los gus-
tos y tendencias , y que ha admit ido y puesto 
en escena las obras más anti tét icas y encontra-
das ; poro , á poco que se med i t e , conociendo 
prev iamente las obras c i tadas , se descubre el 
artificio que caracteriza el estado presente del 
teatro Español . 

Allí se representa un género in to le rab le , y 
se representa mal . 

D u r a n t e el año pasado se representaron tres 
obras del ant iguo gusto dramático, de la vie ja 
escuela , Pedro el Bastardo, El caudillo de la 
Cruz y Pero Gil, y otras tres, Lo sublime en lo 
vulgar, La mejor ley y Manantial que no se 
agota, más próximas á ese novísimo teatro de 
autores que , como el Sr . Echegaray , han creado 
un efectismo lírico tan lejano de la realidad y 
de la natura leza como la tragedia ó el d r ama 
románt ico. 

P u e s bien; el público, soberano j uez , consin-
tió solamente tres representaciones de Pedro el 
Bastardo, tres de El caudillo de la Cruz, o tras 
tres de Pero Gil, y seis de La mejor ley; y úni-
camente otorgó su favor du ran t e veint i tantas 
noches á los d ramas del Sr . E c h e g a r a y , admi-
rando en ellos indudab lemente , más que el gé-
nero propiamente dicho, las bellezas de la for-
ma y los destellos del talento de su au tor . 
_¿Qué quiere decir este breve resumen de to-

da una campaña anual? 
¿Hay algo más elocuente que los hechos? 
Yo no creo, como alguien d ice , que hoy 

nues t ra escena dramát ica esté desamparada por 
culpa del público. Todo lo contrario. E l pú-
blico acude en ú l t ima instancia á ver lo bueno, 
porque el amor á lo bello es una aspiración ca-
tegóricamente h u m a n a ; podrá en a lgunas oca-
siones, y por espacio de t iempos re la t ivamente 
breves , per turbarse el gusto público, q u e , co-
mo colect ividad, es al fin reflejo fiel de los in-
dividuos que le componen, y está, por lo tan to , 
expuesto á todas las aberraciones temporales 
que pueden padecer los individuos mismos; pe-
ro si la p r imera escena dramát ica nacional se 
presentase á la a l tu ra digna de su impor tanc ia , 
indudablemente cambiaría la s i tuac ión , y las 
gentes se agolparían á las puer tas del teatro, 
ávidas de aplaudi r el espectáculo que s iempre 
fué su favorito. 

Creo más bien que la culpa es de los auto-
res y de los ac tores , que ambos y cada uno 
por su par te han comenzado olvidando que los 
t iempos cambian, que las sociedades modernas 
t ienen otras aficiones muy dist intas á las que 
en tiempos pasados p redominaban , y que hoy, 
en una pa lab ra , es preciso escribir y represen-
tar de un modo m u y diferente de como se re-
presentaba y se escribía el año de 1840. H a y 
obras inmorta les dent ro de la l i te ra tura de to-
dos los pueblos y de todas las épocas, pero es 
porque sus personajes, en vez de estar tallados 
en el bronce heroico de la l eyenda , están for-
mados de músculos , huesos y nerv ios ; es por-
que son h u m a n o s , y la h u m a n i d a d , que odia, 
a m a , ríe y llora de la misma mane ra á t ravés 
de los siglos, l lorará , re i rá , su f r i rá y odiará 
s iempre que vea sent i r , padecer ó gozar á sus 
semejantes ; pero teniendo siempre m u y presen-
te que tanto más interesan al hombre la desgra-
cia ó la f o r t u n a , cuanto más de cércalo tocan, 
por inna ta condición h u m a n a , relacionada de 
modo m u y fundamenta l con el categórico sen-
t imiento de la personalidad que á las veces y 
vu lga rmente se l lama inst into de conservación. 
Mucho podrá conmover la presencia, á través 
del t iempoó mejor a ú n la representación gráfi-
ca de la desesperación de Ed ipo ; pero induda-
b l emen te , el escalofrío del horror t rágico, la 
emoción artística, que brota al lado de la emo-
ción pas iona l , hal larán campo más adecuado 
para desarrollarse an te la exposición ó la repre-
sentación gráfica de los males que se desenca-
denan al lado nuestro, que palpitan en nues t ra 
propia carne, que informan y const i tuyen la so-
ciedad en que vivimos. 

L u í s P A R Í S . 

(Se continuará.) 

MANOJO DE FLORES MISTICAS 

Ramón, el cura de Pradeñas (Madrid) es comodón 
como 61 solo; y como le conviene mejor vivir en el 
anejo de Paredes quo en la parroquia, lo hace, con-
tra lo quo está prescrito. 

Cada vez que se ocurre remojar a un neófito, dar 
los untos á un moribundo ó jalear á un muerto, tie-
nen los feligreses que echarse á caza de su amado 
pastor. 

Así ocurrió hace poco: fueron á buscarle unos ve-
cinos de Pradeñas para quo bautizase á un niño, y 
dijo que no se movía de su casa si de antemano no 
le aflojaban un duro. 

Los padres de la criatura, que no lo tenían, mal-
vendieron unas patatas para pagar al desinteresado 
ministro del Señor. 

Y no acaba aquí la historia, pues tiene segunda 
parte. 

A los ocho días de bautizado falleció el niño, y 
también exigió el cuervo que le pagasen adelantado 
el entierro, que primero tasó en cincuenta reales, y 
luego rebajó á veinte. 

Entonces ya no tenía la familia patatas ni cosa 
que vender para pagar al cura, y acudió al juez mu-
nicipal notificándole el caso. 

Esta autoridad ofició al cura para que acudiese al 
día siguiente á inhumar el cadáver, y acudió, en 
efecto; pero al decirle el juez que debía enterrar 
gratis al niño, por ser pobre, contestó que, si no le 
pagaban , no llevaría las bendiciones de la Iglesia, 
y así sucedió. El cadáver fué entregado al enterra-
dor, quo le dió sepultura sin ceremonia de ningún 
género. 

De este y otros hechos semejantes debe tener no-
ticia el obispo, pues se le remitió una solicitud íir-
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mnda por treinta y dos vecinos, el alcalde entre 
ellos, pero nada ha resuelto. 

Así es que los vecinos piensan construir un ce-
menterio civil, y hacer también inscripciones civi-
les, para evitarse conflictos con el cura y ahorrar 
disgustos á las autoridades. 

Eso es más práctico que perder el tiempo dirigien-
do quejas al obispo y esperar que las atienda. 

Para el servicio de Dios, 
según la gente murmura, 
en Oyarzun hay un cura 
que vale lo menos dos. 

Y este cura, digo, aquel, es D. Martín Erice, 
gran batallador electoral, que lo mismo enjareta un 
sermón de Soledad que combate la candidatura li-
beral desde la sagrada cátedra, y así perdona al pe-
nitente, como le aconseja que vote á quien él quie-
re, aprovechando las expansiones que el confesona-
rio le permite. 

Esto como político, que como médico 110 tiene 
precio; ni Galeno~ni Hipócrates lo llegan á la sue-
la del zapato para curar la tropesiya con aguardien-
te y rosquillas bendecidas por sus propias manos. 

¿Lo ven ustedes cómo tengo razón al decir que 
«este cura vale por dos? 

Y aun por cuarenta, según lo que vocifera, tra-
baja y se apaña para ganar un puestecito en este 
jardín místico y otro en la gloria cuando abandone 
las miserias de este picaro mundo que tan mal apre-
cia sus habilidades. 

¡Pobrecito Martín! ¿Qué sería de Oyarzun y sus 
vecinos si no te afanaras tanto en protegerlos? 

De fijo vivirían tan tranquilos y tan á gusto sin 
echar de menos tu presencia. ¡Ingratos! 

¿Cómo andará la respetable clase de hermanas de 
la Caridad, cuando La Izquierda, periódico archi-
cat.ólico que se publica en Málaga, se permito decir 
de ellas lo que copio?: 

«Si en vez de ser sufrida es soberbia, si en vez 
de ser recatada (?) es resuelta, si en vez de ser sen-
cilla es astuta, si en vez do ser dulce es irascible, 
si en vez de persuadir pega 

nMas cuando el noviciado 110 es buono, cuando 
por no ser largo, ó no ser grandemente severo, 110 
se prepara bien la hermana de la Caridad, ó no se 
depura del todo su vocación » 

Renuncio á continuar y hacer todo comentario, 
porque los párrafos transcritos confirman la utili-
dad de la campaña que durante tantos años ven-
go sosteniendo con el fin de corregir esos y otros 
abusos de que á diario son ejemplo escandaloso 
las comunidades religiosas. 

¡Oh, archicatólica Izquierda, no sabes cuánto 
bien has hecho á este impío Morís hablando así de 
3a gente de tu casa ! 

El santo de Valdepeñas ha extendido su popula-
ridad á las ciudades. 

Lean ustedes lo quo Las Noticias, de Málaga, ha 
oído á sus propagandistas en aquella población: 

«(¿ue devuelve los ojos extirpados. 
Reduce hernias como sombreros de grandes. 
Ilace que los mudos hablen antes de que les pre-

gunten. 
Extirpa el cáncer y otros signos del zodiaco, al-

guno con grandísima facilidad.» 
Esto último sí que no lo creo, aunque se lo hayan 

dicho á Las Noticias todos los defensores del após-
tol nacionales y extranjeros. 

Difícil es que extirpe el cáncer; pero lo que es el 
otro signo á que maliciosamente alude el colega, 
¡quiá! Ño le caerán esas gangas al apóstol. ¡Menu-
dos curas y frailes tenemos por estos reinos! 

Lo quo no dudo es lo de que en Málaga se prepa-
ran caravanas enteras de impedidos y enfermos para 
ir á ver al santo, y que piensan volver sanos y 
salvos. 

Sólo con una ligera variante. Quo, en vez de sa-
nos y salvos, volverán limpios do polvo y paja en 
sus bolsillos. 

Entre las hermanitas de los pobres de Cádiz y 
unos frailes que por allí merodean, se traen una lu-
cha casi mortal; y sin casi, porque se trata de la lu-
cha por la existencia. 

En cuanto aparecen las hermanas en el mercado 
á recoger lo que buenamente quieren darles los car-
niceros, vendedores de hortalizas, etc., ya están en-
cima, metafóricamente hablando, unos frailazos ro-
llizos y orondos que, provistos de sendas alforjas, 
se dedican también á postular por los puestos, y re-
gresan al convento cargados de vituallas como lo 
que son: como burros. 

Hacen bien, mientras encuentren vendedores 
tontos que les den lo que á ellos les cuesta muy 

buen dinero, en vez de recomendarles que vayan á 
cavar con una azada do treinta libras; que , como 
tuviesen voluntad y amor al trabajo como carnes y 
volumen, lo harían divinamente. 

Por lo demás, es admirable la fraternidad de las 
gentes de iglesia. En habiendo ochavos por medio, 
no hay cura para fraile, ni fraile para hermana. 

Hombre ¡ qué gracia tiene el entonaepístolas de 
Collbató! Después de una excursión que hizo á 110 
se sabe dónde ni con qué objeto, llegó casi de noche 
al pueblo y se le presentaron dos novios, á los que 
había ofrecido casar dos días antes. 

¡Calcúlese la ansiedad con que le esperarían! Se 
presentaron en la iglesia para que los casara. 

—No puede ser ahora—dijo el oremus.—Eso tie-
ne que hacerse por la mañana. Es preciso oír la mi-
sa antes de tocaros. 

Insistió el novio, y sólo bajo palabra de que 110 
había de tocar á su novia aquella noche y oir misa 
al día siguiente, consintió en casarle. 

La palabra 110 so cumplió, ni mucho menos, y los 
novios durmierou juntos. . . ó no durmieron; pero 
se acostaron juntos, como era natural. 

¿Si creerá ese bendito que es tan fácil poner la 
estopa junto el fuego sin que resulte llama? 

Que lo consulte con cualquier presbítero con 
ama, si es que él no la usa. 

Ganas tienen algunos periódicos de perder el 
tiempo. 

Uno de Santander se entretiene en predicar mo-
deración y humildad á su obispo, y dice: 

u Ayer, al salir de la función del Cristo, un coche que, 
según nos di jeron, era del prelado de la diócesis, a r ran-
có entre la inmensa concurrencia. 

Como la queja procede de los más rtdigiosos y t imora-
tos, no nos puedo ser sospechosa ni á nadie lo ocurrirá 
quo los quo salían del Cristo eran masones, l ibrepensa-
dores ó herejes. 

Croemos que si el coclie era el del señor obispo, la 
obligación de tener calma era más necesaria que nunca, 
siquiera por dar ejemplo. 

Podr ía aquí decirse como el Mínimo que v ia jaba sobre 
uu pollinito dijo á un jesuí ta quo, marchando sobre una 
hermosa ínula, le provocó: 

—¡Jesuíta, jesuíta! ¡Jesús non Wat ita!„ 
Lo que quizás 110 sepa el colega es lo quo le con-

testó el jesuíta, y fué lo siguiente: 
—Hermano, la comodidad ante todo. Si después 

de cabalgar en burro y pasar estrecheces te mueres 
y te condenas, ¿qué dirás? 

Infierno en esta vida y en la otra... ¡Vaya una 
diversión! 

Los carlistas de Yergara han convertido una ta-
berna de la villa en centro de reunión, y allí santi-
fican los domingos y demás fiestas do guardar, mos-
to entre pecho y espalda, cogiendo cada mona que 
parece un camello. 

No hace mucho, para consolarse de su derrota 
electoral, celebraron una cena, disparando multitud 
de cohetes y muchos petardos en forma de brindis. 

Al final, cuando el amílico empezó á invadir las 
cabezas, dos individuos de pelo en pecho se traba-
ron de palabras y salieron á la calle á pegarse una 
mutua y piadosa tanda do puñetazos en honor do su 
rey y su dios... Baco. 

Posteriormente ha ocurrido otro escándalo en el 
mismo local, y no será difícil que la autoridad ten-
ga quo intervenir para poner coto á las demasías do 
esos fervientes católicos carlistas y cardones. 

Por lo menos, este es el deseo del vecindario pa-
cífico, á quien 110 hacen maldita la gracia esas al-
garadas de sus batalladores convecinos. 

En las últimas elecciones municipales verificadas 
en Morella, no sólo tomaron parte los curas, sino 
que también se dedicaron á la caza de votos las hi-
jas de María, las amigas de los curas y toda la bea-
tería militante. 

Una individua íntima de uno de los mosenes más 
pujantes y batalladores estuvo hecha una Luisa 
Michel de sacristía, arengando á los grupos carca-
tólicos, á los que animaba sacando un crucifijo de 
debajo de la mantilla y diciendo Filis meas, voten 
per este. 

Si hubieran seguido su consejo al pie de la letra, 
al hacerse el escrutinio aparecería en las listas esto 
ó cosa así: 

Jesucristo, tantos votos. 
Y hubiera habido que anular la elección por no 

constar que el candidato pague contribución allí ni 
en ninguna parte. 

Para cosas bufas, los beatos y beatas. 

Para pagar las noches del invierno 110 es malo 
el sistema que han escogido tres sacris de Gabia la 
Grande. 

Primero se abriga cada cual interiormente con 
una buena cantidad de peleón hasta pescar una 
tima decente, y después se van por aquellas calles 
trazando eses como emes mayúsculas, y escandali-
zando cual si estuviesen en la sacristía. 

Entre otras gracias, perpetran las do apedrear 
cuantas puertas y ventanas hallan al paso, y asus-
tar á las mujeres que transitan solas. 

¿Les parecen á ustedes pocas? Pues aún hay otra 
mayor. 

Quo la autoridad tolere impasible esas distraccio-
nes sacristanescas, sin ofrecer á los alborotadores y 
curdas una dormida gratis en la cárcel cada vez que 
se ajumaran. 

Obsequio que se tienen muy merecido. 

Tristona, mustiota y cabizbaja anda, y con razón, 
la voluminosa Raimunda, de Ciudad Real, beataque 
en estatura y carnes vale por dos. 

Se había echado por confesor un frailuco, hermo-
sote y rollizo si los hay, y de la noche á la maña-
na sus superiores lo han trasplantado á Málaga, de-
jando en la mayor desolación, no sólo á la susodi-
cha Raimunda, sino también á otras muchas devo-
tas de la capital. 

Hacen bien en llorar las hijas de mi alma. Frai-
le como el que han perdido, 110 volverán á pescarle 
por su cuenta. 

Pero también hay que hacer justicia á los jofes 
que lo han trasladado. Si le dejan un par de meses 
más en Ciudad Real, cuando hubieran querido bus-
carle, 110 encuentran mas que un canuto envuelto 
en un hábito. 

Tan á pecho tomaba la tarea de consolar beatas 
manchegas. 

En la parroquia de la Bóveda, provincia do Lu-
go, falleció hace pocos días un individuo. 

Por haber "tenido algunas disensiones con el cu-
ra, se negó éste á enterrarle en el cementerio, y 
ordenó que lo fuese en un monte común llamado 
de San Gil. 

Ilízose así, pero dejando el cadáver casi á flor de 
tierra; por lo cual fué desenterrado y comido por 
los lobos. 

Competencias do malos instintos. Pero entro la 
voracidad de los lupuscanis y la crueldad del lupus-
varrocani, es más repugnante la última. 

Aquellos han procedido por instinto y hambre, 
y éste por venganza. 

Los tribunales entienden en el asunto, y celebra-
ré que castiguen como se merece á esa fiera de 
sotana, más temible que las otras que le han secun-
dado en su obra. 

Se conoce quo ha entrado de veras el invierno. 
—¿Quo en qué? 

-En que ni los fumistas se dan punto de reposo 
en limpiar chimeneas, ni los cacos místicos en lim-
piar iglesias. 

La del Cristo de Balaguer, la de la Rambla (Cór-
doba) y la de Alcalá de Chisvert han recibido en 
pocos días la visita de tan estimables ciudadanos. 

Veremos las que siguen en turno, porque eso de 
los robos de iglesias promete 110 concluir hasta que 
no quede una con un copón para muestra, ó hasta 
que las autoridades quiten esas alhajas del poder 
de los curas (que tan mal las guardan) y las depo-
siten en sitio seguro; ó las vendan para dar traba-
jo á los que carecen de él, que sería lo mejor. 

¿Se creerá cierto periódico impío que hace una 
gracia preguntándole al pobro señor cura de Sanfor 
de Rubián si sabe la procedencia de un niño que .apa-
reció abandonado en Lugo sobre unos manteles? 

Pues ya lo creo que lo sabrá. El chico procedía 
seguramente del vientre de su madre. Eso no cabe 
duda. 

Ahora, si lo quo se ha querido preguntarle es 
quién sea el padre de la criatura, tal vez 110 lo sepa, 
porque él solo está obligado á ser padre de almas, y 
no á averiguar paternidades corporales. 

Esto no quiere decir que si lo fuese además de 
cuerpos, no debiera considerársele como un mérito 
por desempeñar gratis 1111 cargo que 110 le incumbe. 

Esto es hacer penitencia y lo demás tontería. 
Una tal Juana, natural de Sabiote, de estado 

soltera y de profesión beata, cometió la última cua-
resma la siguiente brutalidad: 

Pareciéndole poca mortificación el ayunar á pan 
y agua los cuarenta días, se ató uu ramal de espar-
to á la cintura, junto á la carne, se lo apretó 
cuanto pudo, y no se le quitó ni aun para dormir 
durante aquel tiempo. 

¿Qué tal la moza? ¿Si tendrá conciencia de lo 
que se merece por silvestre y fanática? 
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¿He dicho lo que so merece? No es exacto. Como 
merecer, merece dos ramales á perpetuidad. 

Las salesas de Chamberí han coronado su con-
vento con una cruz más pesada que la del matri-
monio, pues calculan que pesa catorce arrobas. 

No sé si porque la han colocado mal, ó porque 
se ha inclinado á causa del desnivel de los brazos, 
ello es que está torcida, y esto da motivo á que las 
gentes del barrio se permitan chirigotas irreveren-
tes. 

¡Si supieran ustedes lo quo he sufrido oyéndolas! 
Por que, la verdad, lamento 

que se traigan talos cobas. 
¿No habrá nadie en el convento 
que enderece ese instrumento 
que pesa catorce arrobas? 

Con toda la caridad del mundo prestó un cura de 
Murcia á una señora cuatro mil reales, y con la 
misma le exigió toda clase de garantías y réditos 
que pudiera pedir el usurero más práctico. 

No pagó la deuda á su debido tiempo, y caritati-
vamente la llevó á los tribunales, resultando que, 
entre unas cosas y otras, ha tenido que desembol-
sar la tal señora siete mil rcaletes. 

El sacerdote prestamista se llama Bartolo; pero 
lo que él tenga de tal, que se lo claven en la frente 
al cura de mi parroquia. 

Una cosa parecida á un periódico que hacen los 
recentales de cura de Ciudad Real, con el título de 
La Juventud (ó más bien La j><mentad) Leal, dice, 
tomando el rábano por las hojas (¡siempre la afi-
ción á lo verde!), que en la caricatura titulada Los 
dos diablos, el burro y el fraile, comparábamos á los 
frailes con los jumentos. 

No hacíamos tal comparación; pero si esos peda-
zos de seminaristas se empeñan, la haremos, y re-
sultará exacta; casi tanto como si los comparásemos 
á ellos con cualquier bucho corretón y amigo de tris-
car por esas hierbas. 

Han partido por el eje á los curianas de la dióce-
sis de Orihuela. 

Los encerraron para hacer ejercicios espirituales, 
V les cobraron á diez reales por cada día do perma-
nencia. 

Así es que estaban como si les sacasen un colmi-
llo, y, en vez de dedicarse á practicar la oración y 
la humildad, se entregaban al pecado capital de 
la ira. 

No saldrían de la encerrona con la conciencia 
limpia; pero con el bolsillo, sí. 

Que es donde les duele. 

Vamos á cuentas, sotana de Alcántara y antes 
de Alacuas. 

¿Por qué abandonaste este último curato? ¿Es 
cierto, como dicen, que tomaste el olivo porque le 
habías birlado la novia á uno de tus borregos para 
elevarla á la categoría de ama tuya? 

Y respecto á Alcántara, ¿os verdad que antes no 
podías tragar á la maestra, soltera y buena moza, 
á la que calificabas de animal y caballote, y ahora 
la visitas con nocturna frecuencia? 

¿Cur tan varia;, amigo sotanoide? 
Explícamelo, y harás una obra más meritoria 

que la de barbarizar contra los librepensadores. 

Relinchando contra los masones, un fraile de 
Oviedo repitió aquella tontería de cierto obispo 
que en las logias maman de la cabra consabida; 
y aquella otra brutalidad del mismo autor de que 
en las de adopción, las mujeres eran comunes y 
prostitutas todas ellas. 

Y yo también voy á repetir lo que dije la prime-
ra vez que leí ese par de r . . . azonamientos. 

Que si en las logias hubiese algo que mamar ó 
hembras que repartir, los primeros que acudirían á 
ellas serían los curas, los frailes y demás gente or-
dinaria. 

Si conoces, ¡insigne Arrieta! de Medina del Cam-
po, á un clérigo que días pasados propinó una mo-
numental paliza á su consorte espiritual porque le 
había imitado cogiendo una pítima feroz, dile de mi 
parte que predique la sobriedad con el ejemplo; pues 
es fuerte cosa esto de que se proponga curar á palos 
en su esposa un vicio que le tiene cogido á él de pies 
á coronilla. 

O se tira del jarro para todos, ó para ninguno. 

El papa ha heredado sesenta y cinco millones de 
reales, que le ha dejado al morir el barón de Silim-
tal, uno de los jefes del partido clerical austriaco, á 

quien recientemente había concedido el título de 
conde. 

Me alegro de que le haya caído osa millonada al 
infeliz prisionero del Vaticano. 

Así como así andaba el pobre preocupado por la 
cuestión de subsistencias. 

Aún hay patria y fanáticos dignos de tirar de una 
carreta. 

Los entusiastas del santo vago de Valdepeñas de 
Jaén han hecho una tirada de treinta mil retratos, 
que, á peseta, le producirán seis mil duretes limpios, 
y cincuenta mil ejemplares del programa de las cu-
raciones, que, al mismo precio, producirán diez mil 
duros. 

Y siga el timo, mientras haya tontos que se dejen 
engañar y autoridades que lo consientan. 

Unas madrecitas de Tarragona tienen establecido 
un taller de costura, al que asisten varias jóvenes de 
la población. Todos los años al finalizar Noviembre 
las convidan á una fiesta que las madres organizan 
y las discípulas pagan en blandones, cirios y otros 
regalos en especie ó metálico que las exigen. 

Algunas que por ahorrarse esto año el regalito 
han dejado de asistir á la función, han sido despe-
didas del taller en justo castigo á su tacañería. 

Que no las gastan menos esas hermanas de la ca-
ridad bien entendida. 

Y mejor practicada. 

Han sido ejecutados en Mazatlan (Méjico) dos 
frailes españoles y ex carlistas por añadidura, por 
promover un motín del que resultaron varios ase-
sinatos y atropellos de todo género. 

Querrían recordar las saludables prácticas de la 
campaña carlista. Sólo que como Méjico no es Es-
paña, los ahorcaron sin que Ies valieran las súpli-
cas que en favor suyo dirigieron al presidente de 
la República las más encopetadas beatas. 

Si llega á ser aquí, los indultan y les dan de 
propina un obispado. 

Decís, ciudadanos de Villanueva de la Cañada, 
que por causa de la difteria no permiten enterrar 
párvulos hasta las veinticuatro horas de estar depo-
sitados en la ermita; pero que el cura, para pescar 
cuanto antes los cuartos, lleva un ataúd vacío y si-
mula el entierro. 

No lo creo. Cuando á un presbítero le corre pri-
sa pescar la mosca, no se anda con esas pamplinas, 
sino que infringe descaradamente las disposiciones 
sanitarias. 

Tan preocupado anduvo con las elecciones el ore-
mus de Llissa de Valí, que días pasados, celebran-
do misa, fué á echar mano á las vinajeras y se en-
contró sin agua, teniendo que suspender la ceremo-
nia para ir á buscarla en el pilón de que se surte. 

¿En qué estaría pensando el amigo? Seguramen-
te en sus méritos para con los caciques, más que en 
los de Cristo para salvar á los pecadores. Contándo-
se él el primero. 

El párroco de San Nicolás, de Murcia, es uno de 
nuestros primeros jugadores á la lotería, lo cual 110 
tiene nada de extraño aun tratándose de un cura. 

Porque bien se pueden despreciar los míseros bie-
nes terrenales, y, si cae el premio gordo, aprove-
charle para cubrir las numerosas atenciones do fa-
milia que siempre abruman á los presbíteros. 

Conste, pues, que juega sin ambición ninguna. 

Apunten ustedes otra iglesia ventilada: la de "Vil-
vestre (Pontevedra), donde los cacos 110 han dejado 
un chirimbolo sacro para un remedio. 

¡Animo, caballeros ladrones! Ya faltan pocas 
iglesias que desvalijar. 

La protección que os dispensa el cielo es visible, 
porque casi nunca os echan mano. 

Habla un jesuíta desde el pulpito de Orihuela, y 
dice: 

ullay que concluir por todos los medios posibles 
con el liberalismo y con los que lo profesan.» 

Haciendo lo segundo, estaba de más lo primero. 
Lo peor es que están verdes. 

En el Canadá (América) han nombrado ministro 
de Agricultura y Colonias al cura párroco de San 
Jerónimo de Montreal. 

Me parece bien, pues hay curas muy útiles para 
la agricultura. 

Si se les unce con un semejante suyo. 

C O R R E S P O N D E N C I A 

Madrid.— Quita máscaras.—Para quitarlas es preciso 
hacerlo con la oara descubierta, y no escondiéndose, co-
mo usted lo hace, con el velo del anónimo. No sé por qué 
su carta me huele á incienso. Tal vez sea una aprensión 
mía; mas me parece ver en ella la mano de un presbíte-
ro a quien le han birlado un buen curato; y como EL 
Mot ín no se presta á servir de instrumento para esas lu-
chas de oficio... pues. 

N O T I C I A S B I B L I O G R Á F I C A S 

La última voluntad (Le vceud'une mor te), novela de 
Emilio Zola. Versión castellana, por Carlos Docteur. 

Esta novela, que escribió el autor en su juventud, era 
el único de sus libros que permanecía agotado, sin ha-
ber él consentido nunca que se reimprimiese. 

uile decido á darla al público—dice Zola en una ad-
vertencia preliminar,—110 ciertamente por su mérito, sino 
para facilitar la comparación interesante que á los cu-
riosos en literatura se les ocurra hacer algún día entre 
estas primeras páginas y las últimas que he escrito.n 

Aun cuando este libro 110 tuviese otro título al favor 
del público, bastaría éste para recomendarle; pero La 
última voluntad es además una novela interesantísima 
en sumo grado. 

Forma un tomo do 320 páginas en 8.°, y se vende ¿ 
tres pesetas cincuenta céntimos en las oficinas de La Es-
paña Editorial, Tutor, 21, Madrid, y principales l i-
brerías. 

El dueño del kiosco situado en la plaza de Yalladolid, 
nuestro amigo Celestino González, con el fin de propa-
gar la lectura do obras verdaderamente revolucionarias, 
ha ideado un sistema tan cómodo como fácil. 

Consiste en regalar un vale á todo el que compre en su 
kiosco un objeto cualquiera por valor de 10 céntimos de 
peseta, y regalar un tomo, á elegir, de la biblioteca de 
El, MOTÍN Ó Las Dominicales, por valor de tres pesetas, 
al quo presente cincuenta de estos vales. 

Es un medio que pueden utilizar cómodamente aun las 
personas menos favorecidas por la fortuna. 

Felicitamos al Sr. González por su felicísima idea. 

El Sr. D. Vicente Rodríguez Intilini, ingeniero diroc-
tor de Vías públicas municipales, ha tenido la atención 
da enviarnos un ejemplar Ido la Memoria relativa á la 
organización personal de dicho servicio que presentó al 
ayuntamiento al tomar posesión de su destino, por lo que 
le damos las gracias. 

ADVERTENCIA 

Hemos puesto á la venta la célebre 
obra de Pigault-Lebrun E L C O M P A -
D R E M A T E O , al precio de D O S p e -
setas. 

Los suscriptores directos á E L MOTÍN la rec i -
bi rán con el cuarenta por ciento de r eba ja . 

O B R A S N U E V A S 

ALMANAQUE DE EL M O T Í N 

p a r a 1890 

Precio: UNA peseta . 

G A R R O T A Z O L I M P I O 
POR J O S É N A K E N S 

PRECIO: DOS PESETAS 

LAS RUINAS DE PAL MÍE A 
ó 

Meditación sobre las revoluciones de los imperios. 
seguida de La Ley Natural. 

P O R C . F . V O L N E Y 

P r e c i o : u n a p e s e t a . 

C A R T A S 
DE 

AL OBISPO DE CLERilOMT 

Y A L A B A T E M A U R Y 

PKECIO: CINCUENTA, CÉNTIMOS 

Los suscriptores directos á EL MOTÍN, y loa 
que en adelante se suscr iban , pueden adqu i r i r 
estas obras, y las demás de nues t ra Bibl ioteca, 
con el cuarenta por ciento de reba ja , f rancas de 
por te . Pago adelantado. 

Imprenta Popular, Plaza del Dos de Mayo, 4. 

Ayuntamiento de Madrid




